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Fortificar es una de las mejores 

bases para organizar la resistencia.

Las am e tra llad o ras  

republicanas abrirán 

v io le n ta m e n te  las 

puertas de las posi­

ciones fascistas.

(Fotos Zamorano.)

Después del combate, los soldados 

reponen sus energías en su lecho.
Ayuntamiento de Madrid



K R I S S

R E F L E X I O N E S
En nuestra guerra, múltiples problemas están todavía 

sin resolver, na porque éstos no hagan sido planteados a 
su tiempo ij en el lugar correspondiente, sino porque a 
otros muchos de más interés hubo que darles prefe­
rencia. Quiere esto decir, que los hombres que llevan la 
responsabilidad del Poder, como los que ostentan cargos 
dentro de nuestras filas, también de suma importancia, sa­
ben la necesidad de corregir los defectos g sanar lodo lo 
que haga de malo y que pueda perjudicar a ¡os intereses 
de la República, de los trabajadores y de los combatientes.

1 o he podido comprobar cómo algunos camaradas que 
hoy combaten al fascismo invasor en las primeras lineas 
de trincheras, gimen apesadumbrados ante ¡a tardanza de 
que. .se corrijan males que, según ellos, perjudican grande- 
m enle la moral de ¡a guerra.

También piensan, por eso se resignan y esperan, que 
el Gobierno, ¡os Altos Mandos, sus superiores, acojan con 
calor ¡as sugerencias e iniciativas que de las trincheras di­
manen, y sean los que ordenen, con energía y decisión se 
cumplan las nuevas disposiciones que atajen y corlen lo 
que de arbitrario y perjudicial hubiere para la buena 
marcha en el camino del triunfo definitivo.

3 si por no poder, como hasta hoy no ha sido posible, 
subsisten algunos defectos que serán fáciles de corregir, 
miremos a las capitales de retaguardia para ver. con do­
lor y con pena, cómo son de mayores dimensiones las fal­
tas exislentes. (.taro es que tenemos excelentes compañe- 
los en las fábricas, en los talleres, en cuantos lugares de 
trabajo e.visten, que trabajan incansablemente por produ­
cir más y mejor y ayudar al desenvolvimiento de ¡odas las 
necesidades que la guerra nos impone. Son, como los de 
las trincheras, los que se juegan lodo a impulso de su ideal.

de su abnegado espíritu de sacrificio... Los que en silen­
cio trabajan diariamente por la guerra y por el porvenir 
próximo, más feliz y más justo que el que hasta el 18 de 
julio del año 1986 disfrutaron...

\o todos los que pudieron y debieron no dar lugar a 
estas anormalidades eran lo suficiente aptos y conscien­
tes para oponerse a que esto no sucediera. Se dejaron 
anastar por viejos procedimientos con tal de verse hala­
gados por quienes les rodeaban, menos' conscientes y es­
crupulosos que quienes a su lado les ponía. Pero esto fue 
engendro de la honda transformación que nuestro Ejérci­
to, como la vida civil, ha sufrido por la guerra que se ven­
tila en el suelo español.

Hondas convicciones, tanto morales como materiales, 
dicen a nu conciencia de trabajador que esto ha de co­
rregirse rápidamente. Muchos de mis camaradas también 
tienen esta certeza, porque también saben que al tomar 
las armas el 18 de julio no fué para seguir consintiendo 
privilegios..., desigualdades.... favoritismos... Fué, eso si. 
para terminar con esas injusticias, con los verdugos de los 
humildes y desheredados de la fortuna, que son hoy los 
que con más tesón luchan por alcanzar, no para ellos so­
lamente, sino para todos los trabajadores, el bienestar, la 
juslicia y la libertad de la Humanidad.

3 en este sentido, el Gobierno de la República, es el 
más firm e defensor y cumplidor de lo que el pueblo desea.

Lo demás, el tiempo y la guerra nos darán ocasión a 
apartar de nuestro camino a quien se obstine en no con­
ducirse con ¡a corrección y moralidad debida.

1̂. SAORI

Comisario de guerra.
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P O LIT IC A  Y  G U E R R A ])oner un gran avance |)oco tiempo 
después.

No piieite existir ningún tipo de ])o- 
líliea i[Lie esté seiiarada de la guerra. 
No j)uede haber en la actualidad más 
que una política, ifue tiene que estar 
ligada por su pro|)ia dignidad a los 
|)roblemas de la actualidad, que no 
pueden ser otros, dado el carácter de 
nuestra ludia, (|iie los (]ue se tleriven 
de la guerra misma.

Kn Ks])aña no |)uede tener c'iljiiia 
ya el politico de relumbrón, hueco y 
teatral de otros ticniiios. Aquel íioin- 
bre <jue en ocasiones hablu))u rebus­
cando las palabras, esludiando las -le- 
litudes y exjiresando conce])los hue­
ros y imrumente oratorios. El politico 
es])añol hoy no puede ser un leiirico, 
([ue base su valor exclusivamenle en 
la teoría. Necesita más. Ser práctico 
ante lodo. Bien (pie ex|)onga brillan- 
teniente su criterio. Bien ipie su ]>ala- 
bra y su clara jierceiición sirvan para

dar a entender a las masas orientacio- 
no.s, y que su verJjo daro marque ru­
tas de libertad y jirogreso. Excelenle 
que el jiroyeelo quede con su defini­
ción comiileta. (Irán |)aso se da lle­
vando a conociinienli) de los demás lo 
(pie se debe hacer, y dejando la con­
vicción de (jue es lo mejor. Nadie se 
puede ojumer a (pie se desmemicon 
las ideas, a (pie se interpreten en su 
sentido Justo, sin olvidar (pie los mo­
mentos (jue se viven son los (pie mar­
can ))recisamcnte esa jiisteza, la ne­
cesidad de ceder algunas veces, cuan­
do la cesii'ui momentánea pueda su-

OOOOCXXX>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCXXT

La República vencerá. Para ello hace fal­
ta que todos laboremos por la victori.t. 
Unos en un sitio y los demás en otros. 
Lo inadmisible es que todavía en uno u 
en otro sitio se le dé beligerancia a los 
que, siendo vagos, pretenden no serlo.

El ])olitico español de hoy tiene que 
diferenciarse de! de ayer cseiicialmen- 
le. La política, que antes era una ca­
rrera, hoy es una misión elevada y 
Iranscendental. Sin -embargo, existe 
aún bastante gente que viciada en los 
antiguos métodos no lia modificado el 
criterio (pie de los ¡loliticos tenia. No 
puede causar esto extrañeza, ya (pie 
desarraigar la costumbre en el jien- 
samienlo es dificil. Por ello son los 
(pie hoy laboran dentro de la politica, 
los ipie a fuerza de seguir una línea 
honrada, los ((ue aplicando la palabra 
([uc da cueula del jiroyecto, a la acli- 
vidad inmediala para llegar a la rea­
lización del niisnio, deshagan del am­
biente el error (pie en él existe, si no 
en todo, si en una jiarte considerable..- 

¡Toda la actividad jnilitica debe 
aplicarse a la guerra, siguiendo de 
cerca a ésta y adajilándose, por en­
cima de todo, a sus exigencias!
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Nuestra retaguardia 
con Cipriano Mera a la cabeza

Pof CARLOS DE SENA

('ainaratla Mera: ¿Me oyes? Mas no 
iniporla que el sonido de mi voz no 
produzca sensación alguna c-n tu oído. 
Me oye tu conciencia, y l)asta. Los la­
tidos de tu corazón, generoso y come­
dido, recogerán con gran cariño y dul­
zura sin sospecharlo siquiera las on­
das sonoras de mis palabras de esta 
noche, siempre modestas, pero vibran­
tes y fuertes, cual las primeras, ])or 
espirifu de libertad y de justicia.

Tú militas en un partido político y 
en un grupo sindical distinto a los en 
que yo milito; pero esto es un acci­
dente ante el voluminoso problema 
que la guerra nos plantea. Yo te he 
leído, y te leo, con máxima atención, 
con la precaución aconsejada por la 
.significativa jiriidcncia con que el 
hombre sereno y reflexivo debe aco­
ger los pensamientos elaliorados en 
conciencia ajena, y nada más. He 
comprendido tu alma, y ésta lia sido, 
y es, lo suncientemente persuasiva y 
consoladora para producir en mi esa 
corriente de simpatía que jmr los lu­
los del pensamiento jiasa de un alma 
a otra, para hacer que arraigue el 
amor en un mismo afán de sentir v 
■saber, hacia un fin común de infinitas 
liienamlanzas y venturas. Tú eres, ca­
marada Mera. la encarnación más su­
blime ilel jiensamiento de unidad en 
el ¡iresente histórico momento (¡ue 
agita y conturba la conciencia colec­
tiva del ])ais en que vivimos. Tú no 
entiendes de ¡iroblemas políticos en 
estos instantes. Tú eres el más saliio, 
genero.so y Ijiieiio. Vives para una sola 
unidad: LA A N TIFA SC ISTA , Sin 
dispulas, sin amliicioiies jiersonales, 
Srii ealiildeos de i'emarcada signiflea- 
C'ón jiarlidista, le agobia, le es|)nlea. 
ti enaltece y le omhriaga un único 
a Iludo: GANAR LA C.rHRRA,

Somos hermanos, C.ipriano Mera.
A tu lado sienijire. Mi corazón ha ras­
gado sus (‘iilrañas, en verdad, para 
‘lar cahida en lo más iirofiiiido e in- 
biuo de su seno a la lealtad, a la lioii- 
•"adez y a la sa|)ieiicia con que le es­
tás produciendo ante el es]iectácii!o. 
Un poco dc])lora))lc, de nuestra lada- 
gUardiu. ¿Qué im])orla (jue tú seas ce- 
Uetista y yo ugetista? Al ün. amiios 
tenemos la dicha ile iisleular alma 
lU'oletaria. ijiie discierne sin allanera

ni soberbia ambición, y que, cual pin­
tor oportunista, inteligente y sabroso, 
salió {lar en cada instante soiire el 
lienzo de nuestra vida el brocliazo 
que justamente corresponde. Tú, ca­
marada Mera, lo estás dando a la hora 
presente, con toda lionradez y since- 
ridail, sobre el cuadro macabro y 
cruento que los españoles estamos di­
bujando ante los ojos del mundo, por 
salvar, unos, sus privilegios de casta, 
y otro.s, para imponer, como norma 
de vida, una leiy más humanitaria, 
equitativa y justa.

Dentro del área nacional no cabe 
distinguir ni diferenciar más que díis 
clases de esipañoles: los que dejaron 
de serlo porque vendieron su decoro 
al extranjero por una pitanza que ha­
brá de serles diezmada y regateada 
con menoscabo de su honra y digni­
dad, y los (jue caminando por la vida 
en )u)s de un ideal de redención nos 
dimos el abrazo fraternal por co­
munión sentimental, el 18 de julio 
{fe l!Kh>. para vencer a los tiranos, 
liacicndo rodar sus ealiezas por la tie­
rra, como único baluarte de .su inqie- 
rio o de su trono. No hay más <[ue iin 
signo entre nosotros. No delic liaber 
otro símbolo de nuestra victoria que 
el simbolo antifascista. “Yo os pido a 
todos, con las lágrimas en los ojos, 
con lágrimas de un liomi)ce i|uc ja­

más lloró: unios, unios todos.” He 
ahi la invocación emociojiada que 
desde las triiiclieras nos dirige el ca­
marada Mera a todos los antifasci.stas.

Vibren en nuestras a)nia.s las cuer­
das del sentiniienlo solidario, y si al­
guna organización política o sindical 
filé causa de infortunios o derrotas 
por ambiciones desmedidas en el pro­
ceder, desde arrilia o desde abajo, no 
os inquietéis demasiado, que el por­
venir quebrantará y maebacará su ca­
beza. No lo dudéis. Los colosos he?h:)s 
preeipitadamenlc se derrumban siem- 
jire, por tener sus pies de barro.

Si tu cuerpo, (hjiriano Mera, está en 
las avanzadillas de vanguardia, tu es­
píritu lo colocamos ru).sotras en lugar 
preeminente de la retaguardia. Asi 
honramos tii nombre y honraremos el 
de esta España roja, que con tanta 
frecuencia dirige su mirada al cielo, 
donde permanecen encendidas las 
candilejas de la dicha y el liien,

(D-sI Círculo Sooiilisti <1:1 Nort;.)
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Carece de fe todo el que pone en duda 
la victoria. Es perjudicial el que admite 
como posible el triunfo del fascismo. Hay 
que eliminar de la lucha, por tanto, a 
todos los agiotistas, que, con apariencia 
de antifascistas, sistemáticamente hablan 
de lo que sólo incumbe a los jefes dcl 
Ejército, ya que son éstos los únicos que 
tienen autoridad para hacer pronósticos 

de Índole militar.
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Nuestros soldados se dirigen a contener a los facciosos en tierras de Levante.
(Foto Zamorano.)Ayuntamiento de Madrid
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Moralidad y democracia
Miielio se ha hablado y escrito sobre es­

tos dos postulados que, como la saiigre al 
cuerpo, son consustanciales uno al otro y, 
en conjunto, la substancia viva que alien­
ta y tonifica al cuerpo social de los pue­
blos. Sin embaído, no obstante Imber he­
cho alarde de estas das virtudes <jue sir­
ven de faro a la Hmnanhlad, teiieraos cpie, 
rindiendo culto a la verdad, dolemos y se­
ñalar con caracteres indelebles (ipe, como 
los rayos solares en día nublado, no bri­
llan con la intensidad que debieran. t?i 
prétendiérainos descubrir casos concretos, 
quizii dijéramos algunos que asombrarían 
por su importancia; pero no entra m 
nuestro pensamiento, en los momentos ac­
tuales, desgranar el acíbar para que pue­
dan saborear el amargor IíkIos las (pie qui­
sieran, porque estamos convencidos de (lue, 
más de uno, disfrutría con difundirlo, 
tratando de de.sprestigiar lo que no admito 
desprestigio, por estar ineuestionableimni- 
te fuera del alcance de toda insidia y di­
famación, aunque bajo su bandera se co­
bije quien no Jas practique ni las sienta.

lli objetivo es, aunque pequeño en el vi 
cío de repetir lo que otras muchos hayan 
dicho y gire alrededor de un axioma ya 
comprobado, señalar en qué radica la vir­
tud de k  Democracia y cómo Ja moralidad 
es su espejo, para que quien tenga inte­
rés pueda observar y descubrir a sípielios 
(|ue bajo el amparo de nuestra bandera 
falsí'anla y obran en forma diametralmcu- 
te opuesta a Jos fines que perseguimos, elu­
diendo la rectitud y sinceridail de sus 
actos.

Si la Lógica es la Ijey suprema de la 
Venlad, encaminemos nuestros pasos iioi- 
ella y analicemos. La Democracia es el go­
bierno de nn pueblo por el pueblo inis.'iio. 
de lo que se infiere que toda determinacii'm 
ha de ser pública y ios actos, por tanto, 
conocidas y sancionados, tanto aprebato- 
riumente como cen.surados si ellos así lo r»- 
quieren. Al ser efectiva la práctica de la 
Democracia, se entiende (]ue todos dos ciu­
dadanos son iguales en derechos y obli­
gaciones ante la Tx>y.

No soy de los que, en esta igualdad, 
crean (pie todos liayamo* de reeilrr hi.s 
mismos etiioliimentos ni desempeñar los 
miHiiioi cargos, pero sí tener opción a oeii- 
pnrkw si reúne facultades para ello y. p,.r 
tanto, en igiiahliul de eomlicioncs disfru­
tar de tmlas aquellas (•onsigniieiones seña- 
Ittda.s y ({up por derecho le pertenecen ; por 
estas razones debe existir en eada uno la 
ética necesaria para nsdmzar íHpiello (pie 
a nuslo (le privilegio se le brinda, máxime 
estando en conoeimieiito de (pie el ac(>ptar-

lo implica menosoabo para otros .seme­
jantes.

Cuando la práctica de la Demoeraeia es 
una realidad, los hombres han de ser for­
zosamente morales, puesto que el pueblo 
conoce por sus acto.s la rectitud de .su con­
ciencia o Ja doblez y perfidia con que obra, 
y, aparte exigir respomsabilidades, castiga 
enviando a! ostracismo a los que no sup.'e- 
ron servirle con honradez; por e.stas con­
secuencias. que son virtudes S(K-iales. de­
cepciona el ver que los (lue se llaman di­
rectores o encauzadores, “pues no sií'lo por 
eü hecho de desempeñar un puesto se es, 
sino que hay, además, que deino-strar coen- 
petencia y merecer serlo”, se vean envuel­
tos como cualquier catecúmeno, en el vicio 
de falseamiento de estos priiicipio.s; de­
muestran con ello que no sólo no sienten 
sino que han olvidado su.s propias manifes­
taciones, y de ahí el (pie el vulgo pierda la 
fe depositada y desconfíe en lo sueesivo de 
todos los hombres.

En los momentos de iiitíuiso dramatis­
mo que e.stanios viviendo, es muy signifi­
cativo el que los llamadas a. obrar con más 
ecuanimidad y menor egoísmo, para ser­
vir de ejemplo, salvo contadas excepciones, 
sean los que, en la práctica, no ejerciten 
con rigurosidail, enalteciéndolo, el bello 
aforismo latino de “Ama a tu prójimo 
como a ti mismo”, que es la resultante del 
imperio de Ja Democracia, consecuencia 
moral ampliada en nuestro lema de “Todos 
para uno y uno para todos” ; es muy sig­
nificativo y causa decepción iniiiensfi ver 
(pie una miniiscula parte de Jos hombres 
que estamos entregados por completo a la 
defeii.sa de nuestra eamsa, la causa de la 
Democracia, condensada en esta bella trilo­
gía: Libertad, Igualdad y fraternidad, 
valmiidose de .su situaci('m predominante 
por el mando (pie ostentan, disfruten de 
cuanto se necesita para denwliar manja­
res, (|ue son axlquii'idos con el pretexto de 
servir a la cau.sa y en nombre del l’ucblo. 
y con medios que peTteiieceii por entero a 
t(Klo8, es piie-s uiia falta de ética v caer en

¡OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC3C-X

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­
CEN LA TRANSCENDENCIA DE 
NUESTRO TRIUNFO Y CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 
PROVOCAR UN CONFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA :

Jos mismos vicios y aberraciones de aque- 
llo.s a ios que hoy estamos combatiendo, 
s Merece la pena sacrificarse un pueblo en­
tero por su liberación, para crear otra 
amalgama de esquilmadores, (jue al socaire 
de su defensa obren exactamente igual que 
«US verdugos de siempre?

Mediten los que a.sí .se comportan, sobre 
«US propios actos y pien.sen que. uiia vez el 
pueblo victorioso, hará ju.stieia y eJimhiará 
a aquellos (pie por su conducta .se hayan 
hec-lio acreedores a dielia sanción.

Cuando el nombre de una colectividad 
sirve como palanca para mover los eugra-

(Continúa en la página 15.)
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La Eeiiública será la salvación
República con intervención directa 

(leí proletariado, y sin Parlamentos 
que admitan en su seno a Gil Robles, 
a Calvo Sotelo, a Martínez de Velasen, 
cinfñ cmfñy 1. .nf'" n i- .,m
0 ’ “Mr; r -

(■ ' nf ..uan..n
Rein’iblica democrática, pero sin 

parlamentario.s derecbi.stas. Esto ijue 
parece un contrasentido, no lo es De­
mocracia, para mi, significa ante todo 
decencia, y como considero que Gil 
Robles, Calvo Sotelo, Goded y Fran­
co no tuvieron ni tienen noción de fo 
que quiere decir esa palabra, es por 
lo que lio admito la denioLTacia, si 
van a cobijarse bajo sn haiuleia los 
dereclii.stas de abolengo, que vayan a 
adiinirir derechos, y a tener ocasión 
de propagar .sn inmoralidad. Repú­
blica democrática, liien. Pero siempre 
que el control directo se ejerza ]nir 
liarle de los hombres que sean de iz- 
(jiiierda.s. Lo que es inadmisible es 
que vengan con ese Ululo de izquier­
distas los que nunca sintieron como 
tales, y en ocasiones disiimilaron ser­
lo. Ejemplos: los precitados, y ade­
más los imiclios (jue se localizaron (y 
los que no liemos conseguido lodavia 
localizar), (jue eran clásicos embos­
cados y (juc provocaron, de acuerdo 
con los demás facciosos, la guerra 
enicd, i[uc ganaremos; pero que va 
diczimiudo a la población civil, ([ue 
no se preocupó jamás de conlliclos 
guerreros. La viclinia de la guerra 110 
es otra que la desdichada gente (¡iic 
cae atravesada por la metralla de los 
do.s camjios, por la de los olnises, que 
lo mismo nsesiiuin a niños, ([ue pof 
su edad no son ni rojos, ni blancos, iií 
azules.

50c
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¡EL BOMBARDEO!
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%

Lúgubres gemidos 
en almas ojirimidas. 
Entrañas palpitantes 
(fue eseafian de la vida. 
Bocas aniiclantcs.
Manos estremecidas 
entre el humo y metralla 
de la bomba homicida, 
que se rompe y estalla 
solíre el troje rebosante 
de la mies recogida.

La madre (pie amparando 
con su cuoi’ix) a nn jieípieño 
se siente ir desgarrando 
sorjirendida en el sneñ((-..
¡Y el avión rasgando 
con su motor sonoro 
el comjileto silencio

va bañado en el oro 
que viste al firmamento!
El olor de la sangre 
se mezcla al de Irilita. 
l'ltimas convulsiones 
entre el bunio se observan.
El corazí'm del niño 
al aire, no paljiita.
El seno de la madre 
se mira entre la tierra..

¡El fascismo ha jiasado!
En vendaval de guerra 
a la aldea ha azotado...
Queda todo sumido 
en -silencio que aterra, 
y cu el fuieblo— esc-ombros- 
la vida (fiieda yerta.

SEUrttrr
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e l  e r a  a s i
(Viene de la p.-igina 13.)

tilro un ramo de olivo, con una flgii- 
nla en su fiarte más alta a los costa- 
'l"s, y casi pegados a sus tablas dos 
figuras, (fue iiarecian inanimadas, cus- 
fi'diaban con sus sendas carabinas 
‘̂sle armatoste; estos autómatas alar­
deaban debajo de sus narices sendos 
hio.stachos, semejantes a las astas de 
fiii loro; detrás, y en el centro de los 
dos, un hombre disfrazado lanzaba al 
■'iré, en una lengua desconocida fian  
fi's firesentes. todo lo (¡ue le venia en

gana. De cuando en cuando metia una 
e.specic de ¡lorra en un agua sucia (fue 
un chico le presentaba en un recipien­
te raro y ducJiaba a todo el si^fuito 
((lie le aconqiaiuiba. conijiueslo |ior 
Jos adinerados del lugar; a los lados, 
en dos largos surcos, la nnichediimbrc 
esperaba arrodillada y con sendos iia-

>0000000000000000000000000000000(

Mas cuidado que nunca para descubrir 
al derrotista, al agente faccioso en nues­
tra retaguardia y en las líneas de fuego. 
No darle jamás beligerancia a quien ha­
ble solapadamente y deje entrever la 
posibilidad de la victoria del fascismo.

Una sola autoridad: la de las representacio­
nes auténticas e indiscutibles del antifascismo 
español; el Frente Popular. Que el Poder ema­
ne del Gobierno, y que el Gobierno, sin re­
basar la autoridad de nadie, mantenga la suya 
íntegra, que está por encima de todas. Quien 
critique o no se atenga a las normas que ema­
nen del Gobierno, no conoce el sentido de 
nuestra guerra—¡independencia!—y boicotea 
inconscientemente la producción de hechos 
que, sumándolos, pueden darnos la resultan­
te—¡producto victorioso!—que no podrá ser 
otra, sino discutimos la autoridad, que el hun­
dimiento de todo el aparato insincero y re­
trógrado del fascismo.
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chones de cera encendidos la llegada 
dcl cortejo; de pronto, la multitud ob­
servó que un liombre joven, regular­
mente vestido, permanecia impasible, 
sin arrodillarse, y lo que es más, sin 
descubrirse. Tamaño crimeu no se co- 
nocia en los anales de la limpia histo­
ria de aquel lugarejo. El alcalde enar- 
büló su vara dirigicnidose presuroso a 
detener al criminal; los civiles, que 
custodialjan lo que deciau simbolizar 
una imagen, cargaron sus armas, jieru 
cuál no seria su sorpresa al romper a 
andar el autor de los hechos, y subithi- 
dose sobre un poyo, de los muclios que 
exi.sten a la entrada de las casas, se 
descubrió y les dijo: “Me descubro, 110 
ante esto que es falso—y lo señaló con 
el sombrero—, sino ante las canas de 
estos ancianos proletarios, a los que 
tenéis embrutecidos ponjue no os in­
teresa su ilustración, pues de esta for­
ma no podríais robarles la vida jire- 
malurmnente, como asi lo hacéis; sus 
sudores son oro, que vosotros usáis 
no sólo fiara vuestras orgías, sino lam- 
Iñéü fiara seguir coiiifirando verdugos 
que les estrujen basta la últiimi gota 
de sangre.” Se armó c! consabido lia- 
riillo; carreras, desmayos, voces, pa­
los, y el cliico de Matías el bolero, (pie 
tenia ideas socialistas, disfiaró con uii 
viejo tralinco, preparado de antema­
no. nmi andanada de metralla con­
tra el burlesco carricoche, deslrozán- 
dole coiiifiletamcnle. Aifiiel día luibo 
cu el iiuoblo más de cien desmuyo.s; 
a los pocos iiislanlcs, la carcomida 
jiuerla del vii'jo calabozo fnc iibiortu 
y empujado dentro el causante de los 
sucesos. Ilia tranquilo; al entrar, se 
volvió y, liieii fior casualidad o ¡lor 
fircnicdilación, arrojó un salivazo so­
bre el rostro del eacique (¡ue lo en- 
carcelidia: se sentó y fiensó para si 
mismo... "¡pero es fiosilile (¡uc en jilo- 
lio siglo XX baya otras categorias (fue 
no sean las (¡ue imponga la inteligen­
cia Immana!”

A n t o n i o  VALLES 
Teniente de Caballería.
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S E C C I O N  L I T E R A R I A

Zalamerías éitanas
(Cuentecíllos andaluces)

I

*‘En nombrando al ruin de Roma, 
en seguida asoma” : exelamó gozosa­
mente Lola Membrillo, viendo que por 
la vereda que daba acceso a la lier- 
niosa hacienda se adelantaba un pe­
queño grupo, como de tres o cuatro 
personas. H ablaba Lola Membrillo 
con su inseparable amiga Juana Lu­
nares, hija del propietario de aquella 
finca, y motivaba su regocijo el ver 
que los que llegaban, el grupo que di­
visaron por los confines de la vereda, 
era la familia nómada de Juanillo e! 
“Marrullero” y Dolores la gitana, que 
el día antes habían hecho su recalada 
en aquel lugar, en comj)afna de sus 
retoños, Anloñica la Pelona y el pe­
queño “Barrabás". 1.a pro.xiniidad de 
la hacienda al pueblo de Izjiate, en 
los montes malagueñus, hacía que las 
visitas fuesen constantes, y una de tas 
más asiduas era la de esta mocita a 
quien ejicontramos en charla de inti­
midad con su compañera, la hija del 
dueño, Kn cuanto caia la tarde y em­
pezaba a refrescar, ya esfal)a Lola ca­
mino de "Loa Riirgurpu" para dej';:;'- 
tir con su amiga Juana, y alli, bajo el 
eni])arrado, contábanse mu luanien te 
el curso de sus amores, trazaban ))la- 
nes y hadan augurios sobre la más 
menos cercana realización de sus ilu­
siones. A(]uella tarde, precisamente. 
tleval)a Lola una pena oculta, ponfue 
la noche anterior, cuando salió a la 
ventana, tuvo con su enamorado una 
regañina, y era tanto su cariño, lan 
nielido estaba el mozo en -su corazi'ni, 
que la muchacha se consumia en ca­
vilaciones sobre si c! lomaría en serio 
las j)alabras pronunciadas, cuaiufij su 
orgullo de buena iiu)za se le salió j)or 
los labios en una imperdonable y tor­
pe ¡mj)idsión (pie ahora lamenlab:». 
Por eso fué su alegría lan manilicsl.'. 
cuando vió por la vereda al grupo 
cañi, y entre ellos la gitana, (pie más 
4pie de cantadora y hay (pie adver­
tir (pie era un ruiseñor tenia fama 
de zahori. Avanzaban los gitanos ))or 
entre los viñedos verdegueantes, y las 
dos lindas mocitas es|»eraron en silen­

cio la deseada salutación. Una ciga­
rra escondida entre el tupido espesor 
de la sombrosa enramada, seguía aún 
desgranando su borrachera de sol, en 
un vigoroso himno de ardorosas y vi­
brantes exaltaciones, como homenaje 
al Estio.

II

—¡Jüzú, cuánta gracia junta!..., vo­
ciferó la gitana antes de llegar. La 
parra e iguá que un palio, con los hor- 
lone de oro de los racimo, y eze poyo 
e un arlá, pa sostene las dos escortii- 
ras. ;Y  vaya presiosidá! Xi Morillo 
que viviera las podría jiinlá iguale 
man que se gorvicra loco inventando 
azule. Güeñas tarde a to esto, tallos e 
nardo. C on testaron  las muchachas 
agradecidas y les mandaron sentar a
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H a y  quien lee y  no asimila. 

Por falta d e  preocupación, 

muchos no se molestan en in­

vestigar el sentido de las (ra­

ses, y otros no pueden hacerlo  

por falta de preparación. En­

señar a éstos y estimular a los 

otros es realizar una gran la­

bor en pro de la cultura, 

oooooooooooooooooooooooooooooooo

lii grata sombra, cosa (pie la gitana 
ya liahia hcclio, ])ero no asi el Mnrni- 
llcro {pie sujilicó; Yo, si sus mcrccs 
me dieran lisensia, quisiera di a esos 
cañiione, jia arrehuscá vareta de mim- 
])re fon cpie falirieá unos caiiastiyo... 
Allí sus dejo a Dolorsiya, a la Pelona 
y a Barrabás, ]ja ipie sus cntreleiigaii 
mieiilras yo güervo: luego sus locaré 
uim.s líinguillo nuevos y vai a echa l.a 
asaiira e risa escuchando a Barraliás 
on la emilasi()M do lo z'animale. I)es- 
(jidiéronle las mozas con el permiso 
solicitado, y tomó la palabra la zahori 
con su liipcrliólica relaliila de entu-

=  Por R. TO V A R  C O R O N A D O

siasmadas admiraciones. -Mare de la 
Znleá como estai de guapas... ;01é el 
ruml)o de mis niñas! ¡Nfi ná, ni ná!
A una rosica em])csando a ahri se pá­
rese en tó por lo mi Lola bonita, y 
como er luscriyo de la mañana está 
mi Juanita <te arrebolá. Y dirigiéndo­
se a la muchacha clavando en ella la 
luz de sus negros ojos.- Vaino a ve. 
prinsesa der mundo: ,;te eiidivino los 
pesare que te va a dá un charrán?
-  X’o, no: cortó la aludida apretujan­
do en sus finos labios los fuertes bor- 
bolones de hilaridad. ¿Qué me vas a 
adivinar, si yo no quiero a ninguno, 
ni nadie fijó su atención en mi?
—¿Que naide sa fiajao en ti?—X’o seas 
embustera, niña; que una mentira en 
tus labio es como una mancha e fan­
go en la z’oja de un clavé. ¿Que no 
quieres tú a deiigimo? Pos cuéntaselo 
a tu pecho, ([ue tiene im gerviero 
como una fragua, y a ve si pues a]);i- 
gá esas seiitelias de amó que fe salen 
por los ojos. Vamo, estrella de oro:
¡si no lo pues ocurlá! ¡Si yo no te vihi 
creé man que te pongas en crii como 
X'uestro P are!... ¿Te digo quién es? 
X’egaha resueltamente la simpática 
chiíjuilla, aiiiu[ue la risa y el gusto le 
retozaban all)orotados, e hizo un gui­
ño inteligente a la zahori, que aquella 
recogió comprensiva y ducha, por lo 
que se volvió liada la otra mozuehi 
envolviéndola en la luz de sus brillan­
tes puj)ilas. Y tras una breve pausa 
(pie fué uii escudriñamieiito a satis- 
faceión: Vamo a ve, azucena liran- 
ca; cuéntame tus amargura (pie yo te 
daré el remedio pa que er mosilo de 
tus amore venga rend'io a tus jjies 
como un corderiyo e manso. Estm 
ahora enojao los do, ¿verdá, rainlto 
de armeiulro? I’os no pases ducas tú. 
(pie ese güerve arrejurntio y va a llora 
de alegria cuaudo asciiche lu jierdíhi. 
Pero tienes (pie jasé lo (¡ue yo te diga 
y lio ajiartarle ni tanto asin de la con- I 
sima chipén (pie le va a dar la gila- , 
na. Asciicbame bien, salero: ¡lero ]khi- 
le una monea en la |)anmt de tu mam» 
pa (jue yo jaga la crú con (pie )jren- 
.si|)ia la sirimonia. Verás...

111

Uiihria la gitana el mimlireño cuer- 
j)o con una airosa falda de faralaes, 
lim|)ia y crujiente, una chaiuma ceñi­
da al talle sidire la <pie jugueteabanAyuntamiento de Madrid
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los flecos de un pañuelo de crespón 
de vivos colores, llainalivas arracadas 
en las orejas, medias color carmesí, y 
unas bolas j)intureras que encerraban 
sus dos pies como en dos estuches. 
Cantadora de postín y adivinadora a 
ratos perdidos, para lo que tenia una 
labia conmovedora, ganaba lo sufi­
ciente para no llevar andrajos, aun­
que fuera a hurto y tapujo de su .lua- 
nillo, que no liabía día del año que 
no le armase una tremolina j)or sus 
constantes “zambombas”, como el lla­
maba a las bnrraclicras. Tomó Dolo­
res la mano a Lola Membrillo, trazóle 
con la jnoneda unas cuantas garatu­
sas sobre la sedosa piel, y empezó el 
rifo gitano de echar la buenaventura. 
—Por los clisos e tu cara que no ten­
gas esasone jior su cariño, que en esta 
rayita esloi diquelando que te casarás 
con e dentro e poco tiempo... Vai a 
teñó fres pimpollo tierno, como tres 
rayo <le sol: una niña y dos chávale, 
que te quitarán las pena, porque los 
verás cresé llenos de salú. Tos los dis- 
giistillos tuyos van a se nube pasaje­
ras; lormeiitiyas de ná pa matar er 
tedio. Tu mario será güeno. Argo te 
jará sufrí por enamorao: eso lo esloi 
viendo aquí, en estas cruses que jasen 
estas pajoleras rayas; pero no es cosa 
mayó. Ar contrario; estos sefillos se­
rán como lluvia fresca que güerve a 
resusitá las flore (fue están dormía 
por la calina der sol. Tu ((uerc y tu 
hermosura van a Irunfá de los los en­
reos en que la invidia de oirás muje­
res te quedrá ve consuinia y solivian- 
tá. Y pa remate de ló verás fus hijo 
criaos, y tu casa froresia sin una mala
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La buena literatura, el esti­

lo depurado del escritor, e je r­

ce gran influencia en la sensi­

b ilidad espiritual de l hombre.

Por eso t o d o  aquel que  

rechaza un buen libro, denota  

que posee un espíritu burdo, 

oooooooooooooooooooooooooooooooo

csaborisión... Y eso in) es ná pa lo que 
jucrescs; j)orque tú tienes un corasón 
más diirsc (pie la arropía y eres boni­
ta como un graiiao cuando está ensen- 
dio en fió. ¿Tienes otra moneiya, ro­
sita e pinlimini? Cuando se disponía 
la zahori a continuar su fácil presa­
gio se oyó a es|)iildas de la casa un

relincho singular, como de potro sal­
vaje, al que siguió un canto de perdiz 
con redobles prolongados y piñoneos 
melosos, como de pájaro en celo.- -Ya 
s'tan ahí— dijo la gitana— escondien­
do presurosa las dos monedas logra­
das, por preservarlas de la avaricia de 
Juanillo el Marrullero. En efecto: por 
la esquina de la casa asomó la jeta su­
cia del ])equeño Barrabás, el que ya 
no relinchaba Jii iinital>a a la perdiz, 
])cro venia a cuatro patas croando, 
como una rana, con un ruido gangosa, 
tan gutural, que la voz le salla por las 
narices, desmenuzada, igual que si ex­
peliese en vez de sonidos, chorros de 
arena. Coincidiendo con Juanillo, la 
Pelona y Barrabás, comenzaron a lle­

gar los vendimiadores con el último 
viaje de moscateles y, de j>asada ha­
cia los paseros, decian a los gitanos 
con insinuante voz.- -Zi zus qiieais un 
ratiyo más zus conviamos para er gaz­
pacho. - - Y  le daremos rebuscos a la 
Pelona.—Y’ jigos a Barrabás.--Y siga- 
rrillos ar Marrullero; pero tenci que 
cantá, y meneá los pinreles, y jasé tó 
lo que sal>ei pa alegrá la reunión. 
Quedáronse los cañí "por no endis- 
presiá er ofresimiento”, formaron l((- 
dos corro en la rellanada desjniés de 
tender las uvas y echar los toldos, y 
basta I)ien alta la noche se prolongó 
en Los Purgares la algazara y el reir. 
el cante “por tó lo arto”, el bailoteo y 
la animación.

CANTARES MALAGUEÑOS
Contigo y siempre contigo 

queriéndote hasta morir:
¡no miento cuando fe digo 
que mi destino es .sufrir!

Te quiero con tal locura 
y con tal pasión te adoro, 
que el verte se me figura 

que es como hallar un tesoro.

Hablando liahlaiido. le di 
la flor de mis sentimieiilos, 
])ero yo no conseguí 
descubrir tus pensamientos.

* * •

¡Como un río desliordado 
es el ansia de caricias 
que impulsa al enamorado!

Llorando jiciias de amores 
andalia ))or los caminos; 
iric oitni los ruiseñores, 
y redoblaban sus trinos 
jiara calmar mis dolores.

De tus labios la sonrisa 
i|uiso un artista cojiiar, 
y pintó un clavel de brisa 
con esiniimi de la mar.

¡Mañana de primavera 
cuando yo te conocí!
Libre como el viento era, 
y, desde que llegué a ti 
la angustia es mi conqiañera. 

* ♦ «

Cuando una moza juncar 
lleva mantilla española, 
jjarece que va estallar 
la alegría de un cantar 
en sus labios de amapola.

«  *  «

Te (jnise, y vi tu desprecio; 
le aborrecí, y ya me quieres; 
¡ciiahfiiiera toma en ajirecio 
pcnsainieiitus de mujeres!

*  *  «

Yo no .sé lo que me has dado 
j)ara yo quererte asi: 
como iiimca hubo adorade» 
te adoro, mujer, a 11.
¡Yo no sé lo que me lias dado!

É * •

Desdo ([ue le vi rogando 
las fioros de lu veiilami. 
mo ¡laso ol liomi>o soñando 
oon lu carita gitana.

« • *

Allá va la desfiodida, 
no por falta do eunlarcs; 
iiue eslá la pluma encendida 
y alumbraría millares.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra Brigada en Levante

•i. K*>.

Compañeros trasladan «na pieza de lugar.

O0OOOO0O00O000000C3000O000O00000000O00000OO000000OO0000COO0O00C0OOC

Sobre el terreno abrupto de ia mon­
taña. En la llanura. En cuantos sitios 
actúa nuestra Brigada deja grabada 
la marca del heroísmo. Mandos y co­
misarios se mantienen firmes en sus 
puestos. Saldados, estos incomi)ara- 
l>les soldados del Ejército Popular lle­
gan al paroxismo del sacrificio. Jamás 
les fallan las fuerzas morales j>ara 
poder resistir. Nunca se desmoralizan. 
Si llegan al agotamiento físico, sacan 
energías de su voluntad inquebranta­

ble y resisten estoicamente los ata­
ques feroces del fascismo... Y ni uno 
solo se queja. Ni un lamento, ni una 
])rotesta. Saben que hay que resistir 
y cumplen su cometido sin una vaci­
lación. En cada cerebro — clavada 
como una estrella en el espacio—está 
la idea de que morir por la libertad 
es seinbrar en los surcos inmensos de 
la vida la semilla de un porvenir 
grandioso. Y por eso luchan y ])or eso 
no son coijardes. Nuestros soldados no

retroceden sin órdenes y si alguno lo 
hace, el desprecio más absoluto lo 
envuelve y su acción le hace sentir el 
más cruel de los remordimientos...

El Ejército del Pueblo, integrado 
por trabajadores, no puede admitir 
en su seno más que a los que como 
tales están por encima de su vanidad, 
de -SU egoismo, e incluso de su instin­
to de conservación. Y este ejemplo 
({ue se puede observar en todas las 
Brigadas, en todas las unidades mili­
tares, nosotros lo hemos investigado 
después de no corla convivejicia en la 
Brigada Jiuestra. Prueba palpable de 
ello es su historia, desde que empezó 
a combatir en la Sierra— sin ser Bri­
gada todavía — hasta que ya consti­
tuida como tal en Pozuelo, bajo las 
órdenes enérgicas, pero impregnadas 
siemjjre de excelso sentir humanita­
rio del teniente corojiel Perca, jefe 
del Ejercito del Este en la actualidad, 
])asó a la Alcarria. Puntos culminan­
tes son todos estos en la historia de la 
Brigada, pero pasados ya, hoy mantie­
ne en el frente de Levante el pres­
tigio adquirido en el del Centro, sin 
pensar más que en no manchar las 
páginas escritas con la sangre de sus

mandos, de sus comisarios, cte sus sol­
dados...

Fuertes ataques de la aviación üalo- 
gennana. La artillería combinada con 
la aviación Jio descansa. Parece como 
si todo el material bélico de Italia y 
Alemania se estuviese utilizando en el 
frente de la costa. De los aeródromos 
deben salir aparatos sin interrupción. 
Están en juego todas las fuerzas 
aéreas de los invasores. Los 835 avio­
nes que señalaban las últimas estadís­
ticas inglesas, se relevan constante­
mente. Ni un solo piloto al servicio de 
la traición debe tener un momento de 
re])oso. Las órdenes deben ser tajan­
tes... “Hay que aj)oderarse de Levan­
te”... El ambiente internacional obli­
ga a que la invasión se quiera realizar 
con toda rapidez. El desprestigio de 
las naciones totalitarias se hace ex­
tensivo hasta a Norteamérica, y el te­
mor de que las democracias, conven­
cidas al fin de que hay que vencer al 
fascismo para evitar nuevas guerras 
contra ellas misma.s, obliga a que los 
dictadores adopten medidas encami- 
na<las a terminar antes de que se pue­
dan producir fenómenos (pie, condu­
ciéndolos hasta la derrota, los baga 
continuar liasta la destrucción. Y ata­
can sin piedad, como si estuvieran

✓
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El Ejército de la República prevé absolutamente todo.

{Fotos Zamorano.)
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perseguidos por el especlro de su 
muerte. Ametralla la aviación las li­
neas de fuego y. destruye las ciudades, 
los pueblos, las aldeas. Quiere iinjui- 
ncr el terror, pero sólo consigue hacer 
más inmenso el odio. La ira del cam­
pesino se mezcla al espanto de los ni­
ños, y el soldado que mira siente afir­
marse más su convicción de aniquilar 
la trágica realidad de la existencia de 
los Ejércitos extranjeros...

Ni aviación, ni artilleria liacen res- 
(piehrajarse ni un solo instante el e.s-

I>íritu coml)ativo. Resistir es la orden; 
resistiendo se vence. Y la resistencia 
se lleva a efecto, en el campo libre, 
en los ingentes ]»icachos, en las faldas 
de r((ca de las montañas levantinas...

Al fascismo le corre prisa conquis­
tar Levante, pero no podrá conse­
guirlo. Nuestro Ejército resistirá lias- 
ta el final, y los tpie pretenden llenar 
el suelo de tumbas de trabajadores 
serán los que se queden para síem])re 
bajo la tierra de Levante...

i.E rr.iM
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O R G A N I Z A C I O N  DEL T R A B A J O
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Datos relativos a las piezas de artillería
A todo trabajo de fortificación (sal­

vo los que son consecuencia de mi 
combate indeciso) debe preceder el 
reconocimiento del terreno donde va­
yan a efectuarse las obras, jiracticán- 
dolo el Jefe y los Oficiales encargados 
de dirigirlas para realizar el trazado 
y jaloiiainieulo de ellas con el fin de 
que al aliordar la Irojia el traliajo lo 
haga eoii orden y pueda lograrse 
siempre una economía de lieni|)o.

Supuestas tomadas las medidas de 
s(‘guridad (pie cada caso jiarticular 
aconseje, y hecho el trazado de In 
obra según la .situación táctica, o co­
metido asignado, se jiroeede en el or­
den siguiente:

a) Se jalona el trazado y se distri- 
luiye en tajos por orden de nrgeiieia.

b¡ Se agru]>an los hombres por ta­
jos y se organizan, dentro de éstos.

j)or equi])()s de cuatro a seis traliaja- 
dores.

c) Se (iislrilniyen los útiles cu la 
jiropordón de un jiico por dos palas, 
o 1 X  L según las eircimslaiu-ias.

d) .\Imrdar los tajos (pie ofrezca 
mayor interés su construcción, desde 
el inmlo de visla táctico.

(•) La |)ro|>(ircióii en (pie luiede 
distribuirse el frente de trabajo, es de 
f h. j)or .1 m. de frente, inidiemlo re­
ducirse de (lía y deliiendo aumentar­
se de noelie |>ara evitar accidentes.

f)  El imieedimiento de más rá|>i- 
do rendimiento es aípiel en (pie se 
aborda simultáneamente la obra en el 
mayor frente posible por una fila de 
trabajadores. Logrado cierto grado de 
jirotección, iiuede continuarse el tra- 
liajo por pequeños lujos y en el sen­
tido del trazado.

i

ll

t
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El desfile iJn Baullón.

Cañón de montaña Schncider.

Calibre, 7 eentímeiros; alcan ce , 
I.ÜIH) metros; velocidad inicial, iMK) 
metros; ángulos de tiro, de -|- 2(1 a 
11 ; lraiis]H>rte a lomo; campo de tiro 
horizontal, 80 iiiilé.simas; peso de la 
granada (de metralla), ó kilogramos.

Cañón ligero Schncider.

C.alilire, 7,ñ eenlímciros; alcance 
(modelo reformado). 8,r»00 meiros; vc- 
l(K'i(lad de Uro, 20 disparos por minu­
to; velocidad inicial. 520; IransjMirte 
hipoiuóvil; peso de la granada roni- 
jiedora, (>.5(K).

Obús Schncider.

Calibre. 10,5 een ti metros; aleance, 
S.IKX) meiros; velocidad de tiro, I a

5 disparos por minuto; velocidades 
iniciales, comprendidas entre 181 y 
150; lu'iniero de cargas de proyecci()n, 
I; minimo, 0,‘18.5; campo de tiro verti­
cal. de 1" a 10’; campo de tiro bori- 
zonlal, 0"; peso de las granadas, 12 
ki'ogramos; Iran.sporle, liiponi()vil y a 
lomo.

Obús Schncider.

C.alilire. 1.5,5 ccnlimetros; alcance, 
J 1.500 meiros; velocidad de Uro, 5 a 
I dis]»aros ¡lor minuto; velocidades 
iniciales: mininia, 2(t7: máxima. 150; 
número de cargas de proyección. 7; 
campo de tiro vertical. 0" a -12'; cam­
po de tiro iiorizontal. <>; peso del ])ro- 
yectil. 44,5 kilogramos; transporte, lii- 
poimVvil y automóvil.

Ayuntamiento de Madrid
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL
Reaniidainos hoy el contacto con 

nuestros lectores, interrumpido a cau­
sa de hal)er estado en sus])enso la pu­
blicación de KRISS.

Al iniciar de nuevo el comentario 
de cuantas sugerencias brinda el pa­
norama internacional, son muchos y 
muy distintos los sucesos que recla­
man para si el interés del comenlaris- 
ta. Destaquemos, sin embargo, entre 
todos ellos, los más recientes y de 
transcendencia incuestional)lc.

La situación política en Inglaterra

Naturalmente que tal comentario 
lia de circunscriliirse en estas colum­
nas, por modo muy exclusivo, a sus 
repercusiones in tern acio n ales  o a 
cuantas relaciones jnieda tener con 
ellas.

Mr. Rden abandonó la cartera de 
Relaciones Exteriores, por discrepar 
de la política placentera, de contem­
placiones, que (iliamberlain preconi­
zaba.

I^isleriormente a esa crisis, dos han 
sido las consultas lieclias al ])iieblo 
inglés, y en ellas el eje de la projia- 
ganda electoral fué la ¡xilitica inter­
nacional seguida por el actual Gabi­
nete. Dos, taniljiéii. lian sido las de­
rrotas sufridas jior ios candidatos gn- 
bernamcntales.

El síntoma es más elocuente si re­
paramos tui que los conservadores 
jierdieron varios millares de votos, 
respecto a la cifra ))or ellos alcanzada 
en elecciones anteriores.

Las aludidas elecciones parciales 
inglesas, más que decisivas para nos­
otros, son censuras enérgicas del pue­
blo británico |)ara (piienes le gobier­
nan. Que no es iirecisamenle'de algu­
nos distritos de Inglaterra, de donde 
nos pueden ven ir acontecimientos 
transcendentes, sino de la lotaliilail 
de las circnnscri|)ciones electorales de 
m|Uel |)aís, cuando se presente la 
oportunidad de unas elecciones gene­
rales. Son, eso si. magnificos alegatos, 
contrarios a la polilica gubernamen­
tal, cotizables como prueba de solida­
ridades para con nuestra causa, y ex- 
])oneiile magnifico de la situación ])o- 
litica <le Inglaterra.

¿Sacarán sus lógicas consecuencias 
los obligados a ello?

Es tan amarga la ex]H‘rieneia de 
cerca de dos años ile lucha, fueron

tantas las coyunturas en que. sin alar­
des de loco optimismo, se podían es­
perar rectificaciones, sin que éstas lle­
gasen, que res))ecto a esta cuestión el 
margen de confianza que abrigamos 
es bien exiguo. Tal desconfianza se ve 
subrayada ])or la realidad, dificilmen- 
te calificalile, de la política interna­
cional mantenida por Chamberlain.

No ])uede deducirse de estos comen­
tarios el que el panorama que jiresen- 
1a la polilica inglesa aparezca lamen­
table e inequívocamente som brío. 
Porque cuando un pueblo quiere, lodo 
es posible solucionarlo, o cuaiulo las 
masas populares hablan, a ello hay 
que ceñirse tarde o tenqirano, jior 
muy arteros que sean sus contradic­
tores.

El j)roletariado inglés, sólidamente 
unido y apoyado i>or la conciencia li­
beral del país, ha hablado ya en las 
ocasiones que se le <lc|)araron para 
ello. Si quiere, ]mede sacar las con­
clusiones más positivas, entre las que 
figura una, que es necesidail ini])erio- 
sa para su ))atria: Hacer que en el or­
den internacional, Inglaterra vuelva 
a ocu|)ar su ])uesto de gran democra­
cia y baluarte firme del |)acilismo 
mundial.

X X > 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 (

MIENTRAS EN SUELO ESPAÑOL 
SUENE RUMOR DE VOCES EXTRA­
ÑAS NO HABRA UN HOMBRE SIN 
EUSIL NI UN CORAZON SIN ESTA 
CONSIGNA: “¡PENA DE MUERTE AL 
TRAIDOR: VIVA LA LIBERTAD!”

lOOOOOOOeXXJOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

El acuerdo o las . oincidcncias sub­
sisten. inieiiiras no se produce la in- 
conipalibilidad, entre los deseos de 
(|nienes marchan unidos, más (¡ue |)or 
afinidades o comprensiones mutuas, 
j)or inslinlo de conservación.

IGi el c.xanien de algún ininlo de la 
siluaciíhi internacional ¿se ha marca­
do ya esa ineompalibilidad <|ue ha 

■])ueslo en muchos labios, como signi­
ficativo comentario, las jialahras “eor- 
dialitiad oficial”?

No es tiempo aún de lanzar las 
campanas al vuelo ante la |)rimcra 
])rohabilida<l de (|uc siiceila algún 
acontecimiento de la envergadura ilel

que acabamos de barajar como posi­
blemente producido. Ni es oportuno 
dar rienda suelta al optijuismo ¡¡ur- 
que en realidad no hay ])ruebas for- 
Jiiales para ello, y hay que reconocer 
que hasta los momentos ]jresenles el 
instinto de conservación, que impulsa 
a reforzar posiciones y afirmar uni­
dades de criterio, se manifestó más 
positivamente en la política interna­
cional seguida por Italia y Alemania, 
que en la ambigua de Paris y Ltmdres.

Por si tal comparación no estuviese 
suficientemente justificada, brindo a 
la consideración de nuestros lectores, 
el resultado de otro viaje: al efectua­
do por Daladicr y Ronnet a Londres. 
C-iertamente que no esperábamos re­
soluciones de vital importancia para 
nuestra causa, pero ello no quila base 
sólida a la repulsión ejue nos produce 
uno de los acuerdos, ratificado como 
básico, en las relaciones franco-britá­
nicas; “No intervención en Es|)aña.”

Mientras tanto el fascismo interna- 
cional no pierde su tiem¡)o. Y en el 
viaje de llitler a Roma, la cordialidad 
no habrá sido más <[ue oficial, pero 
j)roÍjablemente que ambos dictadores 
esfudiarian el plan a seguir en las 
cuestiones que su desprecio por la paz 
mundial mantiene ])endientes: Che- 
coslovaipiia, colonias alemanas, gue­
rra española...

Hitler ha visitado a Mussolini

Inde|)endientemento de la ai)arato- 
sidad y de los desfiles militares, tan 
l)rod¡gados durante la estancia en Ita­
lia del dictador alemán, vamos a de­
dicar nuestro comentario al examen 
de las cuestiones (jue aparecen como 
fundamentales, des|)ués de las con­
versaciones mantenidas ])or los re])rc- 
sentanles más caracterizados de los 
regimen es totalitarios.

Se lia afirmado (]ue la cordialidad 
(|ue jiresidió tal visita, fué solamente 
una “ cordialidad oficial", y cierta­
mente <|ue ello no ¡mede sorprender­
nos. jMiiapie no otra será siempre la 
tónica (|ue iiiqiere en las relaciones de 
dos o más ¡lartes (|ue hacen de ajie- 
tencias insaciables el norte de sus as- 
¡liraciones y la motivación <le sus 
conductas.

C.uando el comentarista iba a ter­
minar sus ini])resi(mes de actualidad

intern: 
noticia 
que es 
tréifica 
Nación 

En ( 
yecto I 
del (ir 
rez de 
razona
venció 
admití 
quiene 
cierto, 
de sus 
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inlernacioiial, nos llega una nueva 
nolicia que viene a cerrar con broche, 
que es l)aldón e ignominia, la catas­
trófica acluación de la Sociedad de 
Naciones.

En Ginebra se ha rechazado el pro­
yecto de resolución que en nombre 
del Gobierno español presentó Alva- 
rez del Yayo, y con el que se pedia 
razonadamente el fin de la no inter­
vención, cuya existencia nunca filé 
admitida por nadie. Ni siquiera j)or 
quienes, bien poco liábilinente por 
cierto, pretendieron hacerla pantalla 
de sus cobardías y de sus errores.

No será ciertamente con estas acti­

tudes con las que se pretenda dar la 
batalla al jíeligro de guerra e inquie­
tud mundial que siembran las poten­
cias fascistas.

Tome buena nota de ello el prole­
tariado de todos los paises y la con­
ciencia liberal y democrática, que ha 
de marchar sólidamente unida con 
aquél.

OOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

EN LA PAZ, EL EJERCITO TIENE 
QUE COLABORAR EN LA MAGNA 
OBRA CONSTRUCTIVA DE LA SO­
CIEDAD QUE PROPUGNAMOS :

>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO(ySOOOOOOOOOOO

NOTI CIAS DE ULTIMA H O R A

El pueblo norteamericano pide 
que se levante el embargo de 
armas a la República Española

Snrva York. Además del New 
York Times, lian pedido el levanta­
miento del embargo sobre los envíos 
de armas a Kspaña los diarios si­
guientes: el New York Sun (republi­
cano conservador), el C.hicago Daili/ 
News (rejniblicano liberal, propiedad 
del coronel Knox, candidato rcjuibli- 
cano a la Vicepresidencia), el Cluntgo 
Tribunc (reaccionario, del ala dere- 
clia republicana), el New York He- 
raid Tribiiue (rejniblicano, el segundo 
en importancia de los diarios de Amé­
rica), el Washington Star, el lVd.s- 
hingion Rost, y el New York ¡*ost.

■ Westbrook Peder, cuyos artículos 
han sido publicados en la serie de los 
treinta y cinco diarios Scrijips 11o- 
■ward, y (pie es de significación cató­
lica, escribe: “No sé jjor ipié un ca­
tólico de la clase obrera no liaya de 
estar al lado del Gobierno es]jañol. Yo 
creo (jiie debe dirigir su indignación 
contra aquellos miembros del clero 
español y contra los creyentes católi­
cos (|ue no lian sabido cumplir con su 
delier.”

Inmedialamente des])ués de publi­
carse un articulo a dos columnas en 
la jirimera ¡lágina del New York Ti­
mes. en la ipie se atriliuia a Koosevelt 
la decisión de levantar el oinlmrgo, 
tanto la Gasa Blanca, residencia ofi­

cial del Presidente, como el ministe­
rio de Asuntos Extranjeros en W as­
hington, han quedado sumergidos en 
teJegramas de felicitación. Uno de los 
telegramas estaba firmado por ciento 
cincuenta miembros de las E’acultades 
de la Universidad de Coluniliia.

El escrito del senador Nye jiidicndo 
el levantamiento del embargo de ar­
mas destinadas a España será discuti­
do a la vuelta de Roosevelt a Wás- 
binglon en esta semana.

Los laboristas irán solos a las 
elecciones, porque creen obte­

ner la mayoría

Londres. — E! partido laborista ha 
])ublicado un documento, redactado 
por su Gomilé ejecutivo, jiara expli­
car las razones que le han impulsado 
a negarse a la formación de un fren­
te único jiara derribar a Ghainberlain 
y actuar unidos en las elecciones los 
liberales, los lalmrislas, laboristas in­
dependientes y comunistas.

El Gomité declara <pie la alianza 
electoral seria escasamente provecho­
sa para los laboristas, los cuales, en 
caso (le formarse un Goliierno, po­
drían tener poca confianza en sus

XMOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCK

HAY QUE FUNDIR LAS CONCIEN­
CIAS ANTIFASCISTAS EN UNA 
SOLA, QUE NOS LLEVE ANTES A 
LA CONSECUCION DE ANIQUILAR 
AL FASCISMO :

aliados, especialmente en los libera­
les, que podrían repetir, llegada una 
situación difícil, su abandono de 19dl.

Termina afirmando que los laboris­
tas pueden ganar solos las próximas 
elecciones y form ar un Gobierno ex- 
clu-sivamente laljorista.

Consecuencias políticas del de­
bate sobre aeronáutica

Londres.—Todos los periódicos in­
sisten en que la actitud provocada por 
el debate sobre la aeronáutica aca­
rreará diversas medidas, entre ellas 
la dimisión de Swinton y la de lord 
Winterton, y la probable creación de 
un nuevo departamento de Suminis­
tros.

La mayoría conservadora pide la 
apertura de una encuesta, a la que no 
puede acceder el (iobierno, por com- 
jiaiiir este mismo deseo la minoría 
laborista.

Algunos periódicos llegan a temer 
una “sublevación de la mayoría con­
tra el Gobierno"’,

Londres. — Ghurchil ha presentado 
a la Gániara una moción pidiendo la 
apertura de una encuesta sobre la si­
tuación aeronáutica.

El documento está firmado tam­
bién por varios dijiutados de la ma­
yoría.

{Próxima crisis del Gobierno 
Cliamberiain?

Londres. La sustitución de un mi­
nistro que ha jiasado a la Gámara de 
los Lores coloca a Gluiml)crlain fren­
te al problema de la reforma guber­
namental. varias veces in iciad a  y 
ajilazada siempre ponpic Ghamber- 
lain considera ([ue la situación dcl 
Giobieriio conservador es tal, (|ue una 
crisis ])arcial ])uede transformarse en 
total.

La discusión, t(ue continuará el pró­
ximo jueves, sobre la desorganización 
del ministerio del Aire y la fuerza, 
cada día creciente, de la opinión, ha­
cen correr rumores en tal sentido, (jue 
han ad(|uirído consistencia hoy con la 
entrevista que lia celebrado Baldwin 
con el señor Ghamberlain.

Ayuntamiento de Madrid
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En 1813...
(>onu) en 1938, España quiso ser in­

vadida en 1813. Hoy es el fasdsmo in­
ternacional: entonces t'ué IJonaparle. 
Es])aña salió victoriosa en aquella fe­
cha de 1813, así como en todas cuan­
tas contiendas lomó parte para defen­
der su independencia.

El día de San Marcial, se resolvió 
la lucha a muerte entre dos pueblos 
que en las márgenes de su frontera 
fluvial, disputáronse, con verdadera 
tenacidad, la supremacia militar de 
lodo un ])eriodo.

Honaparte vencido, significal)a el 
triunfo del patriotismo, de la legali­
dad. de la justicia, de las dinaslias 
desposeídas, de los ])uehlos aherroja­
dos, de Inglaterra amenazada, de Por­
tugal castigado, de España ocupada 
por "extraño señor”.

Todo ello se resolvió en San Mar­
cial en 1X13...

¿En qué lugar se resolverá en la 
actual contienda de España?

El hecho .se rej>etirá. Es seguro por­
que el pucl)lo español necesita ven­
gar la sangre que lleva derrajiiada, y 
porque no consintió, consiente ni con­
sentirá que su derecho a .ser libre le 
sea usurpado.

El liecho se repetirá. Y es .seguro 
porque el sohlado español de hoy es 
el mismo del de ayer; y porque hoy, 
como ayer, al emi)uñar las armas em- 
))uña todo el peso de la raz(’m, eni|)u- 
ña todo el peso de la justicia y oye, 
como entonces, la voz de sus liijos 
c|ue le encomiendan la magna y loa­
ble labor de defender el suelo patrio.

1-11 soldado español es considerado 
en el mundo enlero como ejemj)lo de 
abnegación y heroismo. Una y otra

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOo

Se ha dicho hartas veces que el proble­
ma de España es un problema de cultura. 
Urge, en efecto, si queremos incorporar­
nos a los pueblos civilizados, cultivar in­
tensamente los yermos de nuestra tierra 
y de nuestro cerebro, salvando para la 
prosperidad y enaltecimiento patrio, to­
dos los ríos que se pierden en el mar y 
todos los talentos que se pierden en la 
ignorancia.

dotes las ha patentizado en cuantas 
luchas intervino. Consciente, sereno, 
disciplinado, supo en todo momento 
ocupar el puesto que le correspondía 
y desde él cumplir valerosamente con 
su deber.

En los combates del 31 de agosto de 
aquel año de 1813 (que al articulista 
se le antoja de 1935, 37 ó ,'W) puso de 
relieve su excelsa calidad de soldado 
e.spañoI el 4." Ejército. Wellington 
dejó a dicho Ejército batirse solo y 
dispuso que el combate fuese pre- 
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Abraham Cárdenas, seldado de artíllerfa 
y joven escultor, ha comenzado a realizar, 
por su propia iniciativa, la cabeza del Te­
niente Corone! Perea. En pocos días ha 
conseguido esculpir algueos de los rasgos 

del jefe del Ejército del Este.

(Foto Z r̂tiorano»)
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senciado ])or sólidos regimiculos in­
gleses.

Aquel liombre, tan curlido en la lu­
cha, tan acostumlrrado a ver y l)atir- 
se heroicamcnle, no |)U(lo ocultar su 
emoción y la j)lasmó en aqiiell-i céle­
bre proclama (pie en tan alto y justo 
lugar coloca al soldado español,

"(luerreros del imindo civilizado: 
A])rended a serlo de los individuos 
del I."  Ejército español (|ue tengo la 
dicha de mandar. Cada soldado de él 
merece con más justo motivo (pie yo 
el bastón (jne ein|)uño; el terror, la 
arrogancia, la serenidad y la imierle 
misma, de todo dispone a su arbitrio.

Dos divisiones inglesas fueron testigos 
de este original y singularísimo com­
bate, sin ayudarles en cosa alguna por 
disj)()sición mía, para que llevasen 
ellos solos una gloria que no tiene 
comjiañera en los anales de la Histo­
ria. Españoles: dedicaos a premiar a 
los infatigables gallegos; distinguidos 
sean liasta el fin de los siglos por ha­
ber llevado su denuedo y bizarría 
adonde nadie llegó hasta ahora, adon­
de con dificultad podrán llegar otros 
y adonde sólo ellos mismos se podrán 
exceder, si acaso es posible.

'Nación española: con la sangre 
vertida de tantos Cides victoriosos, 
18.1MM) enemigos, con una numerosa 
a rtille ría , desaparecieron como el 
humo ])ara que no nos ofendan jamás.

"Franceses: huid, ¡nie.s, o pedid que 
os dictemos leyes porque el 1." Ejér­
cito va detrás de vosotros y de vues­
tros caudillos a enseñarles a ser sol­
dados."

(Esta alocución se publicó en la Ga­
rría de Madrid el 19 de ocliilire 
de 1813.)

E! general Freyre decía: “el méri­
to de las tropas ha sido general. No 
])iiedo ensalzar a Cuerpo alguno sin 
ofender a los demás.

En ¡iqnella partida sangrienta de 
San Marcial, en 1813, entre ofendidos 
y ofensores, el honor de español, la 
l)ravura y coraje de un pueblo que 
quiso ser libre se abrió jiaso eoii las 
puntas de sus l)ayonetas y colocó su 
bandera de libertad en el rincón más 
escondido de la ])alria.

En la India (¡ue sostenemos en la 
actualidad seremos dignos sucesores 
de tuieslros infantes anlejuisados y li- 
In-arenuis a nuestro suelo, como en­
tonces, de “ extraño señor".

AYEGC

>OOOOOOOOOOOOOOOflOOOOOOOOOOOOOOO<

En la guerra, a excepción dcl valor, la 
inteligencia y la honradez, todo es fic­
ticio. Sobre el inmenso escenario que 
sirve de fondo a la guerra están todas 
las conciencias. Las sanas y las podridas. 
Las fuertes y las débiles. Para todas hay 
cabida, puesto que la atención sólo esl.í 
concentrada en lo que afecta a lo exclu­
sivamente militar, sin que pueda reali­
zarse una investigación que, penetrando 
en Ips psicologías, pueda servir para des­

doblar la intención de cada uno.

L .
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tigos

LA VICTORIA DE LA RAZA

Slll

lOcx

H I M N O

La Patria ultrajada 
reolama presencia 
del pueblo valiente 
para su defensa.

Y yo (jue la quiero 
con mimo y ternura, 
mi puesto el primero 
reclamo en la lucha.

ESTRIJ^ILLO

¡Hermanos, en marcha! 
Con arrojo luchad 
y démosle muerte 
al fascismo brutal.

II

Corramos, soldado.s, 
con armas al frente, 
ganemos la gloria 
de ser Jos más fuertes.

Y en toda la tierra 
se tenga presente 
que no se doblega
la España valiente.

(Al Estribillo.)

III

Que grande es la historia 
de victorias al fin 
y nunca mintieron 
lo.s hijos del Cid.

SH.gunto, Numaiu'ia, 
Trafalgar y Lepanto, 
son nuestros blasones 
orgullo y encanto.

(Al Estribillo.)

IV

La Raza de Godos, 
que dió cien Pelayos, 
conserva la sangre 
de aquel rey Viriato.

Y loj simples pastores, 
con hondas y palos, 
derrotan las huestes 
fascistas de Franco.

(Al Estribillo.)

V

¡Avante, soldados!
La Patria salvemos 
del bárbaro Nazi, 
de frailes y memos.

¡ .Se alzaron en guerra 
en contra del Pueblo!
Reciban en pago 
la muerte cual perros.

(Al Estribillo.)

VI

Y libres del yugo 
que quieren ponernos, 
cantemos victoria
por ser los iná.s buenos.

Que asombre a los pueblos 
el gesto y valor, 
por su independencia, 
del Pueblo Español.

(Al Estribillo.)

M. ALIACAR
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PARA LLEGAR A LA VICTORIA, 
MAS OBEDIENCIA AL GOBIERNO 
QUE NUNCA :—! :

^oooooooooooooooooooocxxxjooooooooooooooooocxooooooooooooooooooexxxxx

E L  E R A  A S I
El ora asi; tan ¡¡ronto estal»a en un 

sitio como en otro; no liahia quien le 
coiiii)rfndiera; unos dedan: está loco; 
otros: no tiene orgullo; mas el eoiiles- 
laba eon un crgiiimieiilo de cabeza o 
con una mirada <le compasión. No en­
vidiaba a nadie de los ricos; se reia 
de las creendas, y no erda más que 
t'ii la Nalnralcza. Su origen era liu- 
uiilde. Nacido en nn peciucño ])iiol)le- 
cilo de la j)rovincia de Madrid, pasó 
•sus primeros años dedicado a las fae­
nas agrícolas; a los nueve años no sa­
lda leer, y cuando llevaba a pacer las

bestias a los ])rados, miraba las flore­
citas eampesiros con una emoción vi­
vísima, habiendo ocasiones en (jue j)a- 
reda (pie conversaba eon sus jiélalos; 
de esta forma, sin saber leer, estudia­
ba Holániea, y otras veces se le veia 
abismado en la eontemjiladón del ho- 
rizimle, y nuiclias noches del eslío, 
euenlan. le vieron jiasarlas enleras 
contemplando lo.s astros. ¡Que dones 
naturales tenia este niño-hombre para 
reflexionar estudiando cosas que ma­
terialmente desconocia! Esto nos de­
muestra ({ue un espíritu emotivo (pie

siente lo que ve, es el único que pue­
de darse ciienla de los heclios que a 
su vista se suceden. Pasó algún tiempo 
sin que se le volviera a ver en su pue- 
■blecito natal; mas un buen dia vino la 
buena nueva de que le hablan hallado 
lentre la espesura del monte con un 
(trozo de carbón en la mano y unos 
papeles de estraza haciendo estampas 
,de los árboles que tenia al pie de una 
reciente roUiración el tio Jeromo; 
■todo esto acabó de confirmarles las 
isospeclias de su demencia, y vueltos 
,al pueblo fueron inslantáneamente, 
(Como buenos feligreses, a dar cuenta 
.a don Gervasio, cura párroco de todos 
(los pueblecitos de la comarca, de las 
.cosas que habían visto; el dicho curi- 
ila se enconiralia sentado a la mesa in- 
igeriendo unas suculentas lonchas de 
.su bien curado jamón, donativo tal 
¡vez de algún buen hombre, que por 
.empujar Icks trescientos kilos de la 
.vieja carroza de su palrona la Virgen 
(de la Oliva, el día de la función, le 
había entregado; de cuando en cuan- 
.do regaba su frugaz comida con el 
¡dorado mosto de consagrar, con los 
.mofletes completamente llenos, hasta 
el punto que parecía iban a estallar, 
.y cayéndole por la boca trocitos de 
todos los manjares cpie engullía, les 
contestaba que lodo lo que el muclia- 
.cho hacia era porque tenia los demo­
nios en el cuerpo. Pasaron varios 
años. Una hermosa mañana del mes 
de agosto el pueblo estaba como loco 
desde antes del amanecer: todo era 
bullicio en las humildes casas; por un 
lado, las jóvenes, con sus clásicos pa­
ñuelos puestos sobre la cabeza y anu­
dados en las frentes, limpiaban los 
imiel)lcs y demás enseres caseros, 
mientras otras ungían de cal los ta­
biques. Los varones se estaban po­
niendo (le inulta en blanco, como .se 
decían ellos mismos; allí salía todo a 
relucir; la pelliza que se compró el 
tio Rufino en la feria de Mondéjar, y 
las bolas (pie usó Pasciialón para ca­
sarse. En fin: lodos gozaban de esa in­
genua alegria (pie se inaniliesla eii uu 
niño cuando le compran un juguete; 
¡qué (lia más feliz iban a jiasar!; irían 
al IToiilón a ecliar la consabida par­
tida de |)clola y después a tirar a los 
bolos y, para fin de fiesta, a la proce­
sión. Llegó la tan deseada larde; las 
cuin|)anas empezaron con su lengua 
(le bronce a lanzar al es¡)aci() sus con­
sabidos ruidos; la calle Mayor estaba 
iininmente: de uno de sus extremos 
descendía un cajón muy grande, lodo 
cubierto de flores, sobresaliendo en el

(Continúa en la página 5.)
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La ambición en la éuerra
En la guerra, a excepción del valar, 

la inteligencia y la honradez, todo es 
licticio. Sobre el inmenso escenario 
que sirve de apojm a la guerra están 
¡odas las conciencias. Las sanas v las 
podridas. Las dél)iles y las fuertes. 
Para todas hay cabida, puesto que la 
atención sólo está concentrada en lo 
que afecta exclusivamente a lo mili­
tar. sin que pueda realizarse una in­
vestigación que penetrando en las psi- 
cclügias pueda servir para desdoblar 
la intención de cada uno de los :jiie 
aparan teniente son militares. En la 
guerra no se puede ser más que mili­
tar, Por eso, porque todas las activi­
dades del hombre tienen que derivar­
se liacia lo puramente militar, ]mr eso 
no puede el hombre manifestarse tal 
como es, sino coartado por el temor a 
la aiilicación de la disciplina férrea 
que en la guerra hay que imponer.

Deduciendo de esto, podemos afir­
mar, con la garantía de no equivoc-ar- 
iio.s, que es pernicioso no combinar 
las dos investigaciones. La que se di­
rige a sacar consecuencias derivadas 
de la observación hecha sobre el le- 
rreno de la liataila, y la que analiza 
los actos del hombre en su actuación 
en la retaguardia, o mejor dicho, la 
clase moral de cada militar fuera dcl 
ambiente de la guerra.

Combinando estas invesfigacionc.s, 
seguro e.s que podrianios conocer lo 
(pie es el coiiibalienle, y también lo 
que jniede ser cuando acallada la gue­
rra sea jirecisa su intervención en al­
gunos de los iH'oblemas tpie han de 
surgir y (fue resolviéndolos nos lleva­
rán a la consecución de la transfor­
mación social, económica y es|)iritual.

Xueslru guerra no puede ser ni es­
cuela de vicios, ni lugar |)ro])ieio )iara 
(pie el iiombre se destruya moralmen- 
le. Xueslra gueri'a lia de ser imneiiso 
colegio en el ipie se enseñe moralidad 
y en donde e! Iiombre vaya robusle- 
eiemlo sus |)riiidp¡os revolueionarios.

Eli la guerra hay <pie extender la 
cultura, hay (pie cuidar la sensibilidad 
y no Jiistifiear jamás la grosería o el 
desmán diiileseo con la existencia de 
la guerra misma. Quien tal baga des­
prestigia su eondieión de mililar aiilc 
el mililar (pie sabe serlo,

Hay (pie coiiipreiuler también has­
ta (pié punto se puede aeeiilar. I'ácil- 
menle asiapiilile eii el tremendo con- 
Ihelo, ¡lara el liomhre amiiieioso cuan­
tas alturas falsas (piieru escalar, esca­

la sin pensar más que en la satisfac­
ción de su egoi.siiio. Ególatra y burdo 
el ambicioso, no puede reparar en el 
daño que para los demás siqiondrá su 
aceptación de lo que ni intelectual ni 
inorahnente ba de sabor cumplir.

Y ese egoismo conduce a la catás­
trofe. Y ese egoismo engendra odio, 
dolor, lágrimas.

Odio para quien lo comj)rende. Do­
lor para el mutilado que no muere. 
Lágrimas para el hijo, para la coni- 
])añera, para quien es luimano...

La liermandad, el sentido elevado

del compañerismo queda muerto en 
cuanto la ambición se mezcla. El que 
pudo ser hermano se hace ruin, y 
cuanto de bueno había en él desapa­
rece, queda muerto en la fosa de la 
maldad y la egolatría...

E] amiiieioso es un enemigo nues­
tro. Xos rodea, se cubre en la apa­
riencia del compañerismo, y su anti­
faz es lo único que conserva de aspec­
to agradable y honrado... Pero qui­
tarle el antifaz. Entonces surgirá un 
rostro lívido, que puede ser reflejo de 
villanía, de traición y falsedad. Quitar 
las máscaras de los espiritus, y mu­
chos de ellos serán cloacas de vicios, 
majaderías e imbecilidades,

SOGOOOOOOOOO&COCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO»OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

La Y^erdad de nuestra lucha
Según nuestros aiiiahles adversa­

rios, luchamos por implantar en E.s- 
paña un régimen igual al existente en 
la l'nión Soviética. En el Ejército an- 
tifascista--según los mismos amables 
comentadores no hay más que "ro- 
jos” ; esto es, gentes al servicio de 
ÍNIoscú. Ya saben que Líster es uii ge­
neral ruso. Y que Rojo es el seudóni­
mo de otro general moscovila...

Rien. Bromas aparte, vamos a in­
tentar (lar algunas opiniones sobre la 
razón de nuestra lucha. Es evídenle 
que la mayoría de los comhalieiUcs 
—sean las que quiera las ideas ])o¡iti- 
tas y sociales que sustenten —no lu- 
ciian nada más que por la República, 
como régimen consustancial con la li­
bertad y con la independencia de Ks- 
])aña. Es igual (¡iie digan que son '•ro­
jos” o (jue son amarillos. La rcídidaú 
única es (jue no son otra cosa sino rc- 
jniblicanos y españoles.

Da lo mismo (¡ue sean (|uien(\s sue­
ñan en ese anan[uisino ipu* laii iitó- 
j)ico les |)arece a los reaccionarios , 
sin comprender toda la verdad (|uc 
encierran hi.s conocidas jndabras de 
(|ue “la iilo])iii (le hoy es hi reaüd'id 
de nutiiaiui". Igual también (|ue crean 
(pie la solución única al problema so­
cial es la implantación del comiiiii'i- 
mo estala!. Tanto importa ([ue ¡lien- 
sen (|ue una ríqiública federal baria 
más l'áciles lu eomj)rensi('ui y las rela­
ciones de unas regiones con otras, 
’l'odo igual, ya (jue lodos ellos hicluin. 
sola y únieaniente. por la defensa de 
la Riqiública y lu Libertad.

Que Mr. C.liamiierlain, iiersomije 
t|ue jiarece arrancado de algunas pá­
ginas de Swifi o de ThacLeray

escasas veces ha llegado a tener el 
sombrío '‘huinour” inglés expresión 
tan acaiiada como la del "primer n:!- 
nistro”—, piense que España se nuie- 
ve a impulso extranjero, lo cierto es 
que el pueblo español no se mueve 
más ([ue a inijuilso de su dignidad. 
Sin que esta aiirmaeión suponga el 
que Mr. (Miamberlain no tenga alguna 
I;ase sobre ([iie “levantar" su bunio- 
rismo. Ya sabemos ({ue ('liamberlain 
y los hombres de la City no suelen vi­
vir de quimeras. E.s, simplemente, (jue 
ba tomado por esjiañoles a ciertos su­
jetos, en ese cuarto de hora de tonte­
ría (|iie todos tenemos...

No. Ni regimenes truculentos ni 
jiersonales más o menos d'anniin- 
zzianos". Esjiaña no necesita ninguna 
de estas cosas. Tiene una rica tradi­
ción ])0])ular, ;,No fue el elegante filó­
sofo de Jas “minorías selectas” (|uien 
dijo (pie en Ksjiaña lo (jue no era jiro- 
duelo (Ic la in.sjiiracióu popular no era 
nada' Verdad, ¡lor otra liarle, (pie 
(.ervaiiles, el más desaforado 'italia­
nizante en la mayoria de sus olivas, 
cuando acierta a producir su libro ge­
nial es cuando se aliandoiia a la ins- 
piraeinii de su juieblo. Pues bien; esto 
es la Reju’iliiica: Producto del ausi;( 
y del (pierer |)0)>ulare.s. Y nada más.

-sieiido así, no es fácil el (pie le 
pueda ser arrebatada.

K>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

!II

LAS SOLUCIONES TIENEN QUE 
PAR'HR DE NUESTRO GOBIERNO. 
HAY QUE PRESTARLE TODO NUES­
TRO APOYO, YA QUE DISCUTIR 
PUBLICAMENTE SUS RESOLUCIO­
NES ES CREAR OBSTACULOS (

men
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¡COBARDES!...

900C

OOC

El cobarde no es el que rechaza la 
guerra siendo izquierdista y iio es 
partidario de ella. El cobarde es el 
que se aprovecha de la guerra con el 
titulo de izquierdista. Pero a éste se 
le juzgará en el moniento cportuno. 
Antes hay que conocerlo. Neces-aria- 
inente necesitamos localizar quién o 
quiénes son aquellos que pueden ser 
útiles en la guerra y quiénes dejarán 
de serlo cuando la guerra acabe. Cree­
mos nosotros que la guerra sirve para 
solucionar la vida de muchos y ¡)ara 
m atar moral o corporalmente a otros. 
Pero eso no importa si sabejuos loca­
lizar a los que se aprovechan y a los 
que no cometen tal acto de bandidaje.

Aparte de esta clase de co!)ardes, 
que al fin y a! cabo ])uedeu ser locali- 
za<los a fuerza de observar, exisfcm 
otros mucho más .peligrosos, y que a 
nuestra manera de pensar le produce 
una mayor repugnancia. Son éslO'. 
precisanieiile, los que liacen alarde 
descarado de asimilación y combaten 
de manera sistemática al régimen re­
publicano. Canallas a los (jue favore­
ció la República, y que hoy son capa­
ces de vender cuanto de moral les 
queda. Esa pobre moral burguesa, re­
siduo de una mala educación, que es 
consecuencia de nna tolerancia e.vce- 
siva ])or ])aríc de los que tenían 1.a 
obligación de imponer la sens.atcz; 
esa i)ol)re moral burguesa está en ven­
ta. ¡Cuesta ])oco tral)ajo comprarla! 
Si el dinero .se cdrecc, no liay moral 
<le li¡)o l)urgués que se resista, pen­
sando, ipiizá, en (jue nadie se podrá 
enterar. Pero la gente no desconoce 
nada. Aumiue a])arente no entenderlo, 
saiíc todo, y transige con ac[uello (pie 
en ocasiones puede favorecer y (pie 
en otras sólo puede producir asco.

Los cobardes, en la guerra son los 
<pie no colaboran honradamente par.a 
ganarla. Cobarde es el (pie rechaz.i el 
trente, y tiuis cobarde lodavia, el (pie 
jireviemio en la rctagiiardia un tr.iba- 
jo intensivo, rechaza ésta y iirocuru 
('inl)oscarse en el jninlo central para 
no liacer nada y poder cobrar un luieii 
sueldo y pretender asustar a los (pie 
dan un autéiitieo reiuliniiento, sin (pie 
liara ello necesiten esliinnlos de Índo­
le nuilerial, ponpie el mejor eslimnio 
lo encneiilran en su conciencia, c h  s u  

t'S])iritu (icim'icrata. en su fervor iz­
quierdista de cualipiicr matiz y en su 
iierisolada honradez, que en momen­

to alguno les permite gravar más -al 
(lobierno jiorcpie saben (jue acejilar 
sueldos, carecí elido de responsabili­
dad, es cometer el crimen más nion.s- 
truoso que se puede llevar a efecto. 
Son cobardes los que no se hacen car­
go de la guerra, o los que aun com­
prendiéndola no comprenden que la 
guerra no puede ser un “modus viven- 
di” que solucione situaciones persona­
les para siempre, ni cjiie tampoco sea 
la guerra agencia de cnlocacione.? que 
garantice los destinos y los cargos 
]iara toda la vida. A. éstos hay que ha­
blarles con toda claridad y decirles 
que si hoy se lucha para aplastar al 
fascismo, es únicamente nuestro de­
ber de antifascistas lo que tal cosa 
im])oue, como luego ese mismo deber 
puede iui|Knier el trabajo intenso  
para reconstruir social y ecom’miica- 
nieiite nuestro pais, destrozado por el 
rebano de invasores que dirigen los 
pastores trágicos italianos y alem.anes.

Si los trabajadores esiiañolcs boy 
están defendiendo la independencia 
(le España, mañana tendrán que la­
borar intensamente |)or su reconstruc­
ción. Y aífiiel (pie se olvide de su con­
dición de Iraliajador en la guerra, 
será im burgués que la mi.sma guerra 
baya creado y como a tal habrá i[iie 
tratarle, cuando una vez ani([iiilado el 
fascismo hayamos de empezar a ai)li- 
car los postulados más f'iiudamcnlaics 
de la revolución.

¡Son cohardes los que ¡iroleslaii cu 
la vanguardia y en la retaguardia! L.a 
guerra es sacriiicio, corazón y cerebro. 
Sacrificio |)ara soportar con esloicis- 
nio absoluto las adversidades. Cora­
zón para conijiremler y senlir y llorar 
sobre los cadáveres de los niños y las 
mujeres ametralladas... ¡¡Odio, im- 
jiicdad, dureza y veneno para malar 
al enemigo!! Asi es la gm'rra. Cereliro 
para organizar las liatallas. Senti- 
mieiito jiara liacer |)ro.])io el dolor de 
la viuda del compañero cuido, y ))ara 
llevar graliada en el espiriln la cxjire- 
sióii Irlslc de los ojos infantiles iptc 
lloran al |)adrc muerto... ('.olíanle es 
(pilen (le la guerra no puede sacar 
más (pie comodidades... ¡Coliardc y 
traidor e! que |)one en peligro a su 
patria ¡mr un fajo de liilleles!

M . T .

V i s a d o  p o r  la c e n s u r a
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iralidad y democracia
(Viene de la página 4.)

najes de una mác|uiiia en deteriiiinado .sen­
tido y el resultado es satisfaetorio, si en 
realidad el fruto lo lian conseguido unos 
ciudadanos por el hecho de ser sus repre­
sentantes o dirigentes, del beneficio deben 
participar todos sus componeiite.í, y es en 
extremo delictivo e inmoral el cpie sólo par­
ticipen de dicho beneficio la insignificante 
cantided de ciudadanos (jne por su cuali­
dad de dirigentes, tergivcc'ando la misión 
que les llevó a ocupar el pne.sto, convier­
tan éste y sus cireun.stancias en factor es­
peculativo y beneficio particular. : Es. 'por 
un acaso, que los individuos qu? componen 
el estado llano, 110 ponen en juego su pres­
tigio y valor igual que los dem.ásl Pn:i 
siendo en responsabilidad y obligaciones 
iguales y contribuyendo idihiticamente a la 
obra, considerado bajo el punto de vista 
(leJ imperio de la Democracia, por el hecho 
de que las constantes privaciones no le 
proporcionan ningún desahogo, en tanto 
(pie a los (pie ejercen el predominio y man­
do le.s permiten disfrutar por múltiples 
causas, hasta el extremo de 110 sentir las 
jirivaciones, tienen más derecho ipie estos 
que en la actualidad se benefician.

Ved .serenamente si esto 110 señala un 
error de táctica; ved, asimismo, cémio se 
observa un trato de desigualdad manifies­
to, y considerad ipie cuando a una cuerda 
se la obliga c(m tensión superior a .sn re­
sistencia, se rompe. Considerad, asimismo, 
(jiie cuando os de.signaron para ocupar el 
puesto (pie hoy defendéis, fué por la fe 
(|iie liabíais croado en torno a vuestra rec­
titud y ecuanimidad, y, si en el cnr.so de 
los liecho.s, cuando más necesario e.s que 
brillíui cstu.s cualidades, por la carencia de 
medios en que tenemos (pie vegetar, si de- 
fnmdáis ])or excesivo egoísmo. 110 sólo per­
judicáis los intereses materiales de la co­
lectividad, sino que rcsipiebi'ajáis los ci­
mientos morales, y io (pie liací'ús con vista 
a .sufragar Jas necesidades niomcntáiieas 
vuestras, va en dctriineiito de toda la .so­
ciedad fntiiru.

Enmwidad vue.stros yerros y poned en 
primer plano, siempre, los ihuTclios de los 
demás ipie los vuestros. Tened jiresente 
(pie la verdadera democracia con.siste en 
ser el ¡irimero en obligaciones y sacrificios 
y H último en jicrcibir beneficios, ¡pie es 
todo lo contrario de lo (pie hacéis exigien­
do sacrificio a todos, en tanto ipie vuestro 
hciicficio absorbe lo (pie pcrtciii'ce a los 
otros (pie se sacrifican, y no les llega por 
retirarlo vosotros anticipadamente. Esto 
lio piKHle ser ni justo ni democrático, es 
simplemente el fermento de una jilutocra- 
í'ia <pif lio puede prevalecer.

IIKUCOTO
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A lo largo de la guerra
A los veintidós meses de pruerra contra 

el fascismo, vamos viendo, a través del 
desarrollo de ésta, la cantidad de intereses 
ijue se crean.

Contiiiuaiiiente y por distintas orp-ani- 
zaciones políticas, que son el reflejo de una 
masa considerable del pueblo español, se 
lia dii'lio, con un pran sentido de la .situa­
ción actual, que en estos moniento.s, cuan­
do se decide el porvenir de nuestra Patria, 
y en íreiieral el de todo el proletariado 
mundial, liay que fomentar los aqlielos, in- 
<ludab!emente revolucionarios, ¡>ara dedi­
car todas nuestras energías a despejar el 
suelo patrio de la horda de infames mer- 
cenario.s que lo mancillan.

Ahora bien; hay que entender el signi­
ficado de la palabra y no mixtificarla.

Al <lecir ((ue dediquemos todas nuestras 
energías y (¡ue supereanos los esfuerzos 
para lograr el triunfo, no <iuiere decir que 
se pierda el sentido por el ()ue estamos lu­
chando, en el que miles y miles de camara­
das han vertido genern.saniente su sangre.

Las frases lanzadas a la opinión, por la 
voz autorizada de las organizaciones, tie­
nen un sentido práidico cjue hay (jue saber 
aquilatar.

Por((ue tampoco podemos ni debemos po­
ner obstáculos para que ésta se realice. Es 
necesario (pie nt> descuidemos nuestra la­
bor y que redoblemos nuestros esfuerzos 
hasta donde sea preciso.

La guerra nuastra no j)uede crear nin­
guna clase de burguesía. Y ipiiai, sin dar­
nos cuenta, alocados por el murmullo en­
sordecedor de la máquina guerrera, este­
mos sordos para no oír los lamentos since­
ros de hombres, ijue ven formarse a su al- 
reile<lor, paulatinamente, pero con paso 
firme, una clase biirgue.sa que ha de im­
primir un ritmo lento a la marcha empren­
dida por el inieblo ¡)ara el logro <hí sus 
justas iispiraeioues.

Hay que e.star ojo avizor y acnulir siem­
pre a la brecha en aquellos sitios donde 
veamos peligrar las bases fumlamentalcs 
de imestros principios de hombres libre.s.

El triunfo de la revolución, para un 
mañana no lejano, tiene (|ne irse prepaT'an- 
do ahora por nosotros misnio.s. No consin­
tamos (|ue nuble nuestro horizont(‘ e.sa 
nube negra que se dibuja en lontnnaiiza, 
y que muy bien ]mdierii retru.sariios el día 
feliz (jue resplandezca para España, con 
el .sol <le la victoria, la era de libertad y 
trab¿ijo por la (¡ue estamos luehatido.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Un Gobierno que estima a su pueblo 
no puede obligarle a morir. El Gobier­
no de la República, expresión de la vo­
luntad popular, le ha dicho al pueblo; 
RESISTID. Obedeciendo al Gobierno, 

venceremos.

na- ¡hn£
ó z  ¿a

m vinmai
mi

■ ti

y '

V h.

10 + í ,

V  N  yv,. éñ

8 A-1

®®®®0000000000000000000000000000000003CX>00000000000000000000000000<

A  los soldados del pueblo
Réniora de odit) hacia vosotros pre­

tende ([Hitaros la vida, soldados. Pero 
vuestra vida no depende más que del 
ardor que pongáis en defenderla. En 
la guerra hay que conihalir mejor que 
el enemigo, por instinto de conserva- 
eií'ni. Cuando a ese inslinto de eonscr- 
vaeiíin, (|iie aféela únicamente a la 
pro])ia vida, se une olro mucho más 
am])lio (jue llega a inleresar a la lota- 
lidad de la masa Irahajadora, enton­
ces se unen dos intereses potentísimos 
que aunados lienoii (pie llevar al [)ue- 
hlo a la victoria.

Vosotros, soldados, que ahandona.s- 
lei-s vuestros hogares, leñéis ya un .solo 
hogar común en la retaguardia y olro 
en el frenle.

En la retaguardia leñéis el cnaríel.

En el trente, el surco profundo desde 
el que defendéis la Re])úl)lica. Pero 
esos dos hogares, únicos [)ara vosotros 
en la guerra, serán los (pie sirvaji para 
que desde ellos podáis ir creando la 
I)osesión de otros mejores tpie hasta 
los (|ue antes de comenzar la guerra 
tuvisteis. Los caiujios fértiles, las fá­
bricas ¡imu'iisas, todo lo (pie juiedc 
hacerse i)r()diieir está pendicnle de 
vosotros jiaru entregaros el le.soro de 
sus entrañas.

¡Linnhalid, soldados, con más fe 
(pie nunca! Lo.s lugares de trabajo en 
tos que es]»era la felicidad, aguardan 
ijue lleguéis ])ara brindaros en jiago 
de vuestra coiuiiicta un porvenir gran­
dioso.
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